HORA ES, DE HABLAR EN PLATA.
Casi nada ocurre de repente, casi siempre todo necesita, antes de la toma de acción definitiva, un cocimiento previo. Las gotas van y van cayendo al vaso hasta que, al final, la más simple de ellas hace que todo se desborde, se acabe la paciencia y ocurra lo que nunca debiera de haber ocurrido. Asesinatos, robos, violaciones, terrorismo, sacrilegios… y es que es mucho más cómodo quedarse callado, dejarlo pasar y no llamar la atención, no sea que en lugar de la atención nos vayan a llamar rancios, antidiluvianos, trasnochados, antiguos o, lo que para muchos sería horrible, derechones, fachas o fascistas (en el colmo ya de la ignorancia de lo que fascista significa). Déjalo, es mejor que nos callemos… no merece la pena. Y nos callamos. Pues han dicho que a partir del lunes van a retirar el crucifijo de las aulas y se va a eliminar el rezo inicial al comenzar las clases del día. Y nos callamos. Pues han dicho que si cuando hace alguna salvajada, se le da un cachete a un crío, se puede truncar la personalidad del niño. ¡Bah, déjalo, es mejor que nos callemos, que no nos llamen torturadores, que no nos denuncien por maltrato infantil…! Pues ahora dicen que las adolescentes van a poder abortar sin que lo sepan los padres. Y nos callamos. Pues para evitar los embarazos juveniles ahora van a repartir gratis la píldora del día siguiente. Bueno, si una cosa arregla la otra no está mal, ¡bah, déjalo, es mejor que nos callemos…! Pues han sacado unos calendarios, subvencionados por el Gobierno, que ridiculizan a Dios, y a la Virgen la han pintado desnuda. Ya, pero bueno, cada uno es libre de expresar sus sentimientos a su manera, ¿no?, eso es la libertad. Pues tiene que ver cómo circulan las revistas de pornografía por la escuela entre los compañeros y compañeras de mis hijos. Y nos callamos. Y así podríamos seguir y seguir y seguir. Y se atenta contra la autoridad establecida y se legisla contra la religión católica y contra los sacerdotes que son todos una pandilla de granujas, y contra los maestros que te ponen de cara a la pared para truncar tu personalidad, y contra los que defienden a los enfermos terminales a los que parece ser que habría que hacerles acabar cuanto antes con su sufrimiento, y se ataca a las monjas, porque no aportan nada al desarrollo de la sociedad y a los abuelos que ya chochean y no entienden que no haya más respeto, y se vitupera a los que se quejan y no ven nada extraño en defecar de lo leve y lo grave en un portal a las 6 de la mañana en la madrugada de un botellón, y a los que no entienden que un feto de cuatro meses es un niño no nato y no un esqueje de alcachofa, y a los que se mofan de los que defienden el nombre de España, de la patria y de nuestra bandera y proclaman orgullosos que primero son españoles y luego riojanos de pura cepa, o primero españoles y luego catalanes de sardana y buen seny, por ejemplo, y se burlan de los que critican esas manifestaciones de mal gusto y  desvergüenza, que cofunden la velocidad con el tocino y la libertad con el libertinaje. ¡Bah, déjalo, es mejor que nos callemos…! Y nos callamos. Pues yo no me callo y no saben lo que siento que les moleste mi voz pero, como decía José Hernández por boca de Martín Fierro: Procuren de no perder / ni el tiempo ni la vergüenza- / como todo hombre que piensa / proceder siempre con juicio- / y sepan que ningún vicio / acaba donde comienza. Y al buen entendedor… Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
